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Resumen
Alabarcez, M.N.; Koscinczuk, P.; Cainzos, R.: Variaciones del juego social en una ca-
mada de perros domésticos con una madre con ansiedad por separación. Rev. vet. 21: 2, 
93–98, 2010. El período de socialización del perro doméstico se extiende entre las tres y doce 
semanas de vida y proporciona al individuo capacidades para enfrentar el ambiente y estable-
cer relaciones sociales, tanto intra como interespecíficas. En dicho lapso tiene lugar el juego 
que tendrá efectos beneficiosos o perjudiciales para el cachorro, dependiendo del contexto 
en el cual se desarrolla. En este trabajo se estudió el juego social de una camada (n = 6) de 
Weimaraner, comparando la respuesta de sus individuos frente a dos madres. Por un lado, la 
madre biológica, con patología comportamental de ansiedad por separación, y por el otro 
una perra Fox Terrier Smooth de perfil conductual normal. Ambas convivían con los cacho-
rros en el mismo hogar. Se filmaron dos sesiones de juego con cada hembra interviniente en 
horario matutino. Se efectuó observación focal en cada individuo. Para comparar los efectos 
madre biológica o adoptiva, tanto para juego social como exploración ambiental, se registró 
sólo la frecuencia de las variables elegidas, sin considerar su intensidad ni duración. Para el 
análisis estadístico se utilizó el test no paramétrico de Kolmogorov–Smirnov a dos colas con 
un nivel de significación del 5%. Los cachorros realizaron más actividades de contacto táctil, 
saltar, morder, aplastarse contra el suelo, sacudir objeto y olfatear en presencia de la perra 
adoptiva que ante la madre biológica (p = 0,01). No se encontraron diferencias significativas 
entre los sexos (p > 0,05), sugiriendo que a esta edad machos y hembras responderían de 
manera similar. Si bien cabría la necesidad de ampliar el estudio sobre efectos de la crianza 
con madres adoptivas, este trabajo muestra que la intervención de perras normales favorece 
la coordinación de las actividades de juego y aprendizaje, generando estabilidad emocional 
y conductual en los cachorros. 
Palabras clave: perro, socialización, comportamiento maternal, aprendizaje, bienestar ani-
mal.
Abstract 
Alabarcez, M.N.; Koscinczuk, P.; Cainzos, R.: Social play variations in a domestic dog 
litter, with a biological mother with separation anxiety symptoms. Rev. vet. 21: 2, 93–98, 
2010. The dog socialization period goes between the third and twelfth weeks of life and 
provides the individual the capacities to cope with the environment and establish the social 
inter and intra specifics bond relations. During this period games take place, and it is as-
sumed that they may have either beneficial or detrimental effects, depending on the context. 
The social play development was evaluated in a Weimaraner 45 days litter (n = 6), to make 
a behavioral comparison between the biological mother with a separation anxiety pathology, 
and an alternative mother Fox Terrier Smooth with a normal behavioral pattern. Both bitches 
were living in the same place. Two play sessions with each female were filmed during the 
morning. Focal observations were performed on each individual to record social play and en-
vironmental exploratory activities. The variables were registered according to frequency of 
occurrence and comparing two main effects: biological vs alternative mother. For statistical 
analysis the nonparametric two–tailed Kolmogorov–Smirnov test was used, which showed a 
significance level of 5%. The puppies performed several contact tactile activities: jump, bite, 
crush against the floor, and shake objects and sniff, more often with the alternative mother 
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INTRODUCCIÓN
El perro doméstico es una especie que se caracteri-
za por su alto grado de socialización tanto intra como 
interespecífica. Al igual que en todas las especies de 
mamíferos sociales, el rol de la madre es fundamental 
para alcanzar un adecuado desarrollo cognitivo y con-
ductual. 
La conducta parental se desarrolla inmediatamen-
te después del parto y está influenciada por diversas 
hormonas y neurotransmisores. El área preóptica me-
dia (estructura prosencefálica más importante para la 
conducta materna), el area tegmental ventral del me-
sencéfalo y la amígdala resultan estimuladas por el olor 
de las crías, la manipulación, los lamidos y los sonidos 
de llamadas 6, 17 . El comportamiento de un individuo, al 
igual que otros eventos fenotípicos, depende de la ge-
nética y de la interacción ambiental. Cabe destacar que 
para el caso particular de los comportamientos sociales, 
el primer contexto ambiental está dado por la atención 
materna y los individuos que conforman el grupo. Esta 
relación materno–filial garantiza la perpetuidad de la 
especie. 
Durante el período sensible del desarrollo conduc-
tual, la madre enseña a los cachorros los códigos socia-
les que rigen la conducta de la especie: impresión filial, 
socialización (intra e interespecífica), jerarquización e 
impronta sexual, entre otras 2, 9, 10, 21, 22 . Por otra parte, 
el grado de atención hacia una camada dependerá del 
temperamento, sensibilidad emocional y habilidades 
de la madre. Las patologías de comportamiento pueden 
afectar el desempeño materno, y de esta manera alterar 
el desarrollo conductual de los cachorros 8, 9 .
Los perros presentan un repertorio conductual 
complejo y, al igual que en otras especies sociales con 
un elevado desarrollo cognitivo, el juego habría surgi-
do especialmente como una herramienta de aprendi-
zaje de las diferentes habilidades (exploración, caza, 
agresión, escape, desempeño sexual), con el objeto de 
aplicarlas posteriormente, fuera del contexto del juego, 
para situaciones de supervivencia 1, 2, 4, 12, 15, 29 .
El objetivo de este trabajo fue comparar las res-
puestas de juego en una camada de Weimaraner de 45 
días de edad, en presencia de dos hembras diferentes: 
la madre biológica, con una patología conductual –an-
siedad por separación– y una madre adoptiva sin pato-
logías conductuales que convivía en la misma casa.
MATERIAL Y MÉTODOS
Sujetos. El estudio se realizó con una camada de 
Weimaraner (n = 6) de 45 días de edad. Los cachorros 
fueron evaluados en una primera etapa junto a la ma-
dre biológica. Se trató de una hembra de 33 meses de 
edad, parto primerizo, que presentaba la patología con-
ductual de ansiedad por separación (ante la ausencia 
de los propietarios: aumento de ansiedad, vocalización, 
hipersalivación, midriasis y respuesta motora excesiva). 
El comportamiento de juego con la madre biológica fue 
comparado con el de una hembra Fox Terrier Smooth 
de 20 meses, con patrón conductual normal que vivía 
en el mismo lugar.
Sitio de estudio. El estudio se realizó en un am-
biente cerrado de 9 m2, con temperatura controlada, 
desde la 7:30 hasta las 13:30 horas. La duración de to-
das las sesiones fue de 6 minutos cada una, y fueron 
filmadas desde una habitación lateral a través de una 
ventana (semejante a una cámara Gesel), utilizando una 
cámara portátil Sony DCR–DVD 108. En el lugar de 
filmación sólo permaneció el experimentador con los 
sujetos de estudio; el propietario no se encontraba pre-
sente en el lugar.
Antes de comenzar las sesiones, se administró ali-
mento balanceado y agua ad libitum, permitiendo que 
tanto los cachorros como la madre biológica exploraran 
libremente el lugar hasta mostrar signos de habituación 
al ambiente. Este procedimiento se repitió con la ma-
dre sustituta en la segunda etapa del registro de datos. 
Dentro de la habitación se distribuyeron tres objetos de 
juego: uno semejante a un pollo de plástico que al pre-
sionarlo hacía ruido, un hueso artificial de cartílago y 
una soga de 30 cm de longitud.
Obtención y registro de datos. Cada individuo fue 
identificado con un collar de diferente color para facili-
tar el muestreo focal 20 . El registro inicial de activida-
des se realizó teniendo en cuenta un etograma (Tabla 
1) con variables que describieran el patrón de compor-
tamiento y su grado de variación en, al menos, el diez 
por ciento de los individuos 25, 26 . De esta manera, fue-
ron seleccionadas tanto actividades dirigidas hacia las 
hembras intervinientes y a los hermanos (juego social), 
como la exploración del ambiente (actividades indivi-
duales). Además de las variables de comportamiento 
específicas para el análisis estadístico se consideraron 
than with the biological one (p = 0.01). There were no significant differences between sexes 
for all the activities performed at this age (p > 0.05). Despite the fact that further studies 
regarding the effect of nursing with alternative mothers are necessary, this trial show that a 
normal bitch helps to coordinate both play and learning activities to improve puppies devel-
opment, promoting emotional and behavioral stability in response to environmental stressors. 
Key words: dog, socialization, maternal behaviour, learning, animal welfare.
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otras actividades como alimentación, descanso y elimi-
nación, aunque no correspondieran específicamente al 
etograma de juego, a los efectos de obtener un registro 
conductual completo de cada individuo.
Todas las variables se registraron en frecuencia de 
ocurrencia, no se tuvieron en cuenta la duración ni la 
intensidad. Se realizaron dos observaciones de cada se-
sión filmada, y luego se aplicó un índice de acuerdo en-
tre observadores, dividiendo el valor mínimo sobre el 
máximo y multiplicando el resultado por 100. El acuer-
do mínimo aceptado fue del 90 por ciento 3 . Por otro 
lado, se aplicó un índice de corrección sobre la frecuen-
cia de las variables registradas para cada individuo. De 
esta manera, el índice de frecuencia para la variable 1, 
contacto visual (CVIS), sería:
índice CVIS (x1) = (nx1) / Σ (nx1 + nx2 +...+ nx11)
Donde (x1) es el índice de frecuencia corregido para 
la variable 1; n es la frecuencia total registrada para 
la variable x; y los subíndices corresponden al número 
de cada variable, respectivamente. De esta manera, se 
obtuvo por cada individuo un índice de frecuencia de 
cada actividad (variable) con respecto al total de activi-
dades que realizó a lo largo de toda la filmación.
Análisis estadístico. Los registros de ambas sesio-
nes por individuo se utilizaron como réplicas, totali-
zando de esta manera 12 observaciones por cada ma-
dre. Se utilizó estadística no paramétrica para evaluar 
diferencias entre los grupos. Para los factores “madre 
interviniente” y “sexo” se aplicaron dos tests de Kolmo-
gorov–Smirnov. Todos los análisis se efectuaron con un 
nivel de significación de p ≤ 0,05.
RESULTADOS Y DISCUSIÓN
Variaciones según la perra interviniente duran-
te el juego. Los cachorros mostraron una mayor fre-
cuencia de actividades con la perra adoptiva (Figura 
1) que con la madre biológica durante las sesiones de 
juego (test a dos colas Kolmogorov–Smirnov, n MAdoptiva= 
12, n MBiológica= 12; CTAC: KS = 0,67; SALT: KS = 0,83; 
MORD: KS = 0,83; APLA: KS = 0,67; SACU: KS = 0,75; 
OLFA: KS = 0,67; para todas p = 0,01).
La interacción con la madre biológica fue escasa. 
Los cachorros efectuaron señales visuales (CVIS) y 
Tabla 1. Etograma de las variables registradas durante las sesiones.
(*) Comportamiento Descripción
01 Contacto Visual (CVIS) Dos sujetos realizan contacto visual mutuo.
02 Contacto Táctil (CTAC) Un individuo contacta con otro utilizando cualquier parte del cuerpo, lamiendo, chocando, 
empujando o tocando a otro.
03 Carrera (CARR) Corrida súbita desde un punto hacia otro, durante un episodio de juego.
04 Saltar (SALT) Salto efectuado en el lugar o hacia otro sujeto, elevando las patas delanteras o las cuatro 
simultáneamente.
05 Morder (MORD) Un sujeto muerde a otro en cualquier parte del cuerpo al menos durante 3 segundos. Si el 
contacto duraba menos tiempo o solamente pellizcaban con los dientes, se lo consideró 
CTAC.
06 Tironear (TIRO) Dos sujetos tironean simultáneamente de un objeto con los dientes, con la intención de 
ganarlo.
07 Aplastarse (APLA) Apoyar el vientre y las cuatro patas en el suelo.
08 Sacudir (SACU) Un sujeto sacude rápidamente un objeto retenido entre los dientes, moviendo la cabeza de 
un lado a otro 
09 Roer (ROER) Morder repetidamente un objeto o plantas, simulando o efectuando masticación.
10 Explorar (EXPL) Recorrer el área con paso tranquilo, mirando hacia todas direcciones.
11 Olfatear (OLFA) Oler detenidamente un punto específico del suelo, algún objeto del ambiente o del aire, 
durante al menos 3 segundos. Si la acción duraba menos tiempo, se lo consideró parte de 
EXPL.
Entre paréntesis se muestra la codificación utilizada para el análisis estadístico. Todas las variables se registraron en fre-
cuencias de ocurrencia. (*) Variables 01 a 06: consideradas para juego social. Variables 07 a 11: consideradas como activida-
des individuales.
Figura 1. Índice promedio (± error típico) para las fre-
cuencias de actividades según la hembra interviniente. 
En asteriscos p = 0,01.
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posturales con la cabeza y cuerpo, consideradas como 
una invitación al juego 14 . Al no obtener una respues-
ta por parte de la madre, algunos cachorros utilizaron 
un segundo tipo de demanda de atención; se colocaban 
delante de la madre, realizaban contacto táctil (CTAC), 
le mordían distintas partes del cuerpo (MORD) o inten-
taban mamar. Estos comportamientos –buscadores de 
atención– están específicamente dirigidos a un receptor 
que se encuentra desatento u orientado en otra direc-
ción sin la posibilidad de establecer contacto visual con 
el emisor 14 .
Mientras los cachorros intentaban establecer co-
municación, la madre se hallaba vocalizando, hipersa-
livando, caminando en círculos, rascando la puerta y 
jalando el picaporte (Figura 2). Este conjunto de sig-
nos clínicos observados resultarían compatibles con el 
cuadro de ansiedad por separación, caracterizado entre 
otras cosas por midriasis, vocalización, hipersaliva-
ción, inapetencia y excesiva actividad motora 16 . Ante 
esta situación, los cachorros se agruparon en un rincón 
de la de la habitación, observando a la madre desde la 
distancia. Dos de los cachorros comenzaron a vocali-
zar y en todos ellos se observó midriasis, signos que 
podrían ser considerados como una respuesta rápida de 
estrés 27 .
En la segunda parte del estudio, se retiró a la ma-
dre biológica y los cachorros se colocaron con la madre 
adoptiva. Ésta fue la que tomó la iniciativa de contacto 
táctil, aproximándose hacia los cachorros, olfateán-
dolos y lamiéndolos. Una vez que todos los cachorros 
se reincorporaron, como respuesta a la demanda de 
atención de la perra, ellos mismos comenzaron a rea-
lizar las señales de invitación al juego: contacto táctil 
(CTAC) y mordiscos (MORD). La perra permaneció en 
el centro del grupo (Figura 3), mientras los cachorros 
desplegaron secuencias de juego social entre hermanos, 
utilizando el contacto táctil, saltos (SALT), mordiscos 
y aplastándose (APLA) contra el suelo y sacudiendo los 
juguetes (SACU). Este incremento de actividades de la 
camada sugeriría mayores motivaciones de interaccio-
nes sociales con la madre adoptiva que con la biológica. 
Por otra parte, también realizaron una mayor explora-
ción olfatoria (OLFA). 
En el caso particular de nuestras observaciones, la 
patología conductual de la madre no permitió que los 
cachorros desarrollaran una secuencia normal de juego, 
lo que podría afectar a sus procesos de aprendizaje 12 . 
La precisión de eventos que se producen sobre el desa-
rrollo fetal y neonatal resulta crítica para la integridad y 
función normal de los animales. Pequeños cambios en 
el esquema típico del desarrollo pueden ejercer efectos 
perdurables en el individuo 19 . La exposición a estreso-
res en estos periodos afecta tanto la fisiología como el 
comportamiento de los animales 4, 7, 28 . 
Durante el desarrollo se producen conexiones 
nerviosas (sinaptogénesis). A medida que el sistema 
nervioso recibe información del ambiente, se forman 
representaciones mentales de los estímulos. Estos pro-
cesos son rápidos y se forman en niveles altos de la 
organización cognitiva 13 . El hipocampo juega un rol 
importante para comparar los estímulos, el contexto, 
las asociaciones emocionales aprendidas y modula los 
efectos, participando en lo que se conoce como estabi-
lidad emocional. La madre adoptiva utilizó el contacto 
táctil y presenció el juego de los cachorros coordinando 
sus actividades de manera efectiva. 
En el caso de los cachorros de esta camada se obser-
vó una falta de cuidado por parte de la madre biológica. 
Esto podría generar diversas patologías conductuales 
como síndromes de hiperactividad–hipersensibilidad, 
estereotipias, diversos cuadros de ansiedad, miedo y 
Figura 2. Detalle de la madre biológica durante la 
filmación, mostrando el cuadro de ansiedad por sepa-
ración.
Figura 3. Detalle de la madre alternativa durante la 
filmación, compartiendo actividades con los cachorros.
Figura 4. Índice promedio (± error típico) para las 
frecuencias de actividades entre los sexos de los ca-
chorros. Ninguna actividad mostró diferencias signifi-
cativas ( p > 0,05).
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posible agresión en estos individuos al alcanzar la adul-
tez 9, 10, 18 . La privación materna puede afectar el modo 
en que un individuo percibe (de manera placentera o 
aversiva) el ambiente, alterando su respuesta conduc-
tual frente a nuevos estresores 18 .
Variaciones entre los sexos durante el juego. En 
este estudio no se observaron diferencias significativas 
para cualquiera de las actividades entre los sexos (test 
a dos colas Kolmogorov–Smirnov, n Hembra= 16, n Macho= 
8; CVIS: KS = 0,19, CTAC: KS = 0,25; CARR: KS = 
0,38; SALT, MORD, TIRO, APLA, SACU y ROER: KS 
= 0,31; EXPL: KS = 0,44; OLFA: KS = 0,38; para todas 
p = 0,20). Si bien hay autores que describen diferencias 
relacionadas con el sexo 23, 24, 30 , en este trabajo no fue-
ron significativas, probablemente por el escaso número 
de individuos muestreados o a la edad de los individuos 
(45 días), por no haber alcanzado aún la maduración 
social y sexual (Figura 4).
Si bien cabría la necesidad de ampliar el estudio so-
bre los efectos de la crianza de madres adoptivas sobre 
cachorros de perros domésticos, este trabajo muestra 
de qué manera la presencia de otra perra puede coordi-
nar las actividades de juego y aprendizaje de la camada, 
favoreciendo el período de formación de los cachorros. 
Este proceso resulta indispensable para generar una 
estabilidad emocional y conductual, mejorando las res-
puestas de los individuos hacia los estresores ambien-
tales y por consiguiente optimizando su bienestar 5, 11 .
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